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A Mario. 
Su propósito educativo en el 
medioambiente lo animará a mejorarlo.
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Prólogo: por qué insistimos sobre 
esto y de qué vamos a hablar

Vivir sin excesivos sobresaltos con el medioambiente 
es una cuestión de ciudadanía mundial que se explicita 
como un derecho humano. Pero no siempre se acompa-
ña con el ejercicio de los saberes ambientales. Porque, 
a poco que nos esforcemos, veremos que en realidad 
todos somos parte indisoluble del mismo. Deberemos 
educarnos en ello.

Este libro trata del diálogo entre medioambiente y educa-
ción en clave de futuro. Pero lo hace a partir de la revisión 
del pasado. Quienes tuvimos la fortuna de vivir de cerca 
la transformación de la escuela española en los últimos 40 
años, formando parte de colectivos cargados de ideología, 
quisimos aportar un crítico sentido educativo a los cambios 
que empezaban a notarse en la sociedad española, cuando la 
democracia abría nuestras esperanzas.

Por eso, recibir el encargo de hablar de ello, contar un poco 
de sus momentos con más diálogos o silencios es un privi-
legio. Si echamos la vista atrás, vemos que la escuela ha ido 
modificando temas y estilos al tratar la dimensión ambiental, 
que es también social. El mayor mérito es de los profesores y 
las profesoras que se preguntaban por el valor de su quehacer 
educador, que fueron adaptando sus metodologías o partici-
pando en proyectos colectivos de cambio.
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Ese cometido no ha estado exento de momentos compli-
cados. No se sabía con certeza si el tratamiento escolar de 
aquello que se incluía como educación en el medioambiente 
estaba preparando realmente al alumnado para enfrentarse 
a los futuros desafíos ambientales. La duda se constataba 
con más frecuencia de la deseada, pues muchos de los ac-
tores sociales, desde los gobiernos a buena parte de la ciu-
dadanía, pasando por las empresas y otros agentes sociales 
promovían actuaciones muy diferentes a lo que se trabajaba 
en las aulas.

Siempre es una responsabilidad referir con acierto lo su-
cedido en la relación entre la educación y el medioambiente, 
ámbitos tan importantes para el desarrollo personal y co-
lectivo. Resumirlo en un librito de estas características to-
davía más; ni siquiera serviría una enciclopedia, porque el 
medioambiente en el que uno piensa es multidimensional. 
Por eso, cualquier cosa que se diga a continuación tiene un 
marcado matiz de hipótesis, empujada por el deseo de que 
sea realidad en muchas escuelas. 

Sí se puede decir con seguridad que empieza a tomar cuer-
po la idea de que es necesaria una cierta rebelión ecológica 
en la educación para remover la anodina escuela, absorta en 
tantos estándares y rúbricas evaluadoras que la han dejado 
exhausta. Por eso, aquí nos centraremos en presentar alter-
nativas didácticas para luchar contra el desapego ambiental. 
Lo haremos desde el convencimiento de que las personas 
hemos nacido para estar con otras, que la educación debe 
ser uno de los principales nexos de unión. Esta ha de saber 
explicar la conveniencia de la cooperación en las cuestiones 
ambientales y sociales antes que la competición, más todavía 
si nos fijamos en lo rápido que pasa el tiempo. Convencidos 
de que hay que superar la separación entre el individuo y la 
comunidad, máxime si queremos protegernos del apocalipsis 
ecológico o algo parecido que, dicen, pueda suceder.

A pesar del esfuerzo realizado por contar algo útil en estas 
páginas, vayan por delante las disculpas por las carencias 



11Prólogo

y olvidos, tanto referidas a los temas candentes como a las 
personas relevantes e instituciones que deberían haber sido 
nombradas para contar algo de lo que han realizado. Unas y 
otras ayudaron a filtrar la información, establecer priorida-
des, acercarse a escenarios conocidos y plantearse el papel 
personal y colectivo que allí desempeñábamos todos. Fruto 
de esa acción colectiva, hoy día se reconoce que la educa-
ción ambiental para la participación es una lección que solo 
se aprende ejercitando, y no todos llegamos a las mismas 
metas. Mucho han cambiado las cosas desde que redactaba 
La educación ambiental en la escuela (Marcén, 1989) hace 
treinta años; emerge hoy un sentido nuevo que se conoce 
como «educación para la sostenibilidad». A lo largo del texto 
emplearemos una u otra expresión porque bastante tienen 
en común y no hay que mantener polémicas estériles, que en 
varios momentos han confundido a quienes se han ocupado 
de desentrañar qué es la una o la otra.

En este proceso de aproximación a las múltiples relacio-
nes entre medioambiente y escuela, las tecnologías de la in-
formación y comunicación (TIC) han cobrado protagonismo. 
Hay que ser justos con ellas, pues todos nos encontramos en-
redados de una u otra forma. Primero hay que reconocerles 
la gran cantidad de información y recursos que acercaron a 
las aulas, tanto al profesorado como al alumnado; después 
subrayemos que internet nos permitió viajar a espacios sin-
gulares desconocidos sin causarles daños –mediante explo-
ración virtual y algo de investigación–. Si las TIC se usan 
bien en la escuela, amplían la visión del medioambiente y 
permiten una percepción de las interacciones y la globali-
dad, abren vías de investigación, favorecen la constitución 
de redes de centros ambientalistas y estimulan los intercam-
bios de experiencias.

En fin, la intención educadora sobre cuestiones socioam-
bientales no es una moda; es un deber colectivo. Aunque a 
menudo surge la duda de si las élites políticas y empresaria-
les quieren detener de verdad la crisis ambiental. También 
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planea a lo largo de este libro la incógnita socrática sobre 
el modo correcto de vivir, el pensamiento crítico acerca de 
lo que sería una buena sociedad; seguramente la respuesta 
colectiva a la primera cuestión ayudaría a resolver la segun-
da, o viceversa. Puede que ni lo uno ni lo otro tengan una 
sencilla manifestación en singular: los modos son diversos 
y las sociedades cambiantes. Aun así, hay que encontrar y 
concertar unos mínimos sociales y ambientales.

Por todo esto, no resuelto todavía, hay que aprovechar la 
potencia transformadora de la escuela, si bien para conse-
guir una acción positiva y duradera se requerirían programas 
estructurados con diferentes dimensiones en su desarrollo 
y concretados en algunos indicadores. Hay que superar la 
fase de conocimiento para caminar hacia la participación 
en soluciones compartidas en torno al medioambiente como 
argumento social. Este trayecto exige un entrenamiento crí-
tico (Taleb, 2011) del pensamiento, además de una aproxi-
mación del conocimiento al sentimiento, y viceversa; entre 
los tres conforman una parte de los valores fundamentales 
en la escuela. La reflexión crítica sobre estas cuestiones ha 
incentivado la escritura de este libro. No sabemos con certeza 
si va dirigido de forma prioritaria al alumnado o al profeso-
rado; en realidad pretende lanzarse a la aventura de enseñar 
y aprender el medioambiente, de la cual ambos colectivos 
forman parte indisoluble. 

Lo que viene a continuación revisa un poco de la histo-
ria educativa de la educación en el medioambiente, sobre el 
mismo, por y para el mismo en estos últimos 40 años, en los 
que la sociedad contemporánea arrastra antiguos problemas 
ambientales y debe enfrentarse a otros nuevos. A partir de 
ella, intentaremos mostrar unas cuantas ideas básicas que 
permitan relacionar en la escuela conocimiento con apren-
dizajes ambientales para el futuro. Volveremos a preguntar-
nos, una vez más, si la escuela es trascendente para mejorar 
el panorama global, si la participación es el mejor camino. 
Acabaremos proponiendo algunas secuencias prácticas para 
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abordar temáticas muy diversas de crisis ambiental global, 
para colaborar en la mitigación de los daños y favorecer la 
adaptación a sus variables más apremiantes, que no son solo 
vitales, sino marcadamente perceptivas. En mejorar estas úl-
timas la escuela sí puede colaborar.
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